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RESUMEN

El cultivo de palma de aceite en Colombia ha tenido una expansión impor-
tante, producto de políticas gubernamentales que lo consideran un factor 
de desarrollo para la economía agraria y del país. Con un recorrido de más 
de cincuenta años, cuenta actualmente con una producción en cuatro zonas 
reconocidas, en donde la mayor parte de los productores están asociados 
a Fedepalma. Un aspecto que genera debate en el país es la sostenibilidad 
del sector en sus componentes económico, social y ambiental. El objetivo de 
esta revisión es determinar si en el país se ha desarrollado una palmicultura 
sostenible. Se concluye que este sector agrario es sostenible en lo económico 
para el gran productor, pero no es sostenible en lo social y ambiental, aunque 
hay avances puesto que se aspira a contar con certi"caciones internacionales. 
Por lo general, el sector es considerado sostenible por parte de las entidades 
gubernamentales y del propio sector, salvo excepciones.
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COLOMBIAN OIL PALM CULTIVATION CULTURE, ECONOMIC, SOCIAL, AND 
ENVIRONMENTAL SUSTAINABILITY

By: Aylin Patricia Pertuz Martínez - Álvaro Enrique Santamaría Escobar

ABSTRAC

The oil palm cultivation in Colombia has had an important expansion; it has 
been the product of government policies that consider it a development 
factor for the agricultural economics and the economy of the country. After 
�fty years, it has a production in four known areas where most of the pro-
ducers are associated to Fedepalma. An aspect that generates debate in the 
country is the sustainability of the sector in its environmental, economic and 
social components. The main purpose of this revision is to determine if in 
the country a sustainable palm oil cultivation culture has been developed. 
It is concluded that this agricultural sector is economically sustainable for 
the large producer, but it is not sustainable in the environmental and social 
aspects although there are advances due to the fact that it will become 
internationally certi�ed. In general terms, the government entities and the 
sector itself consider it sustainable, considering some exceptions.

Key words: oil palm cultivation culture, sustainability, Colombia.
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INTRODUCCIÓN

El presente artículo tiene como propósito exponer la situación del cultivo de 
palma de aceite (palmicultura) en Colombia, en relación con el concepto de sosteni-
bilidad, para lo cual se realizó una revisión de la literatura correspondiente al tema 
en los últimos trece años, comprendiendo artículos o documentos de organismos 
ambientales, entidades oficiales y privadas, libros, documentos de instituciones 
reconocidas en dicho ámbito, así como trabajos de grado de maestría y tesis docto-
rales. Su carácter es analítico interpretativo. El objetivo de la revisión es determinar 
si se ha desarrollado en Colombia una palmicultura sostenible.

Presenta seis secciones en las que se expone inicialmente una breve situación 
del cultivo de palma de aceite en el país, para luego tratar el concepto de soste-
nibilidad y mostrar al sector en los distintos tópicos de la misma. Por último, se 
exponen las conclusiones.

LA PALMICULTURA EN COLOMBIA

El cultivo comercial de palma de aceite (Elaeis guineensis y Eleais oleífera) inicia 
en Colombia hacia el año 1945, estando a la fecha en constante expansión. Para la 
década de 1960 existen unas 18.000 has en producción (García et al, 2013:79,80), 
y décadas después, en el año 2012, el área sembrada es de 452.435 has con un 
crecimiento de 5.9% respecto al año anterior (Fedepalma, 2012: 37). Colombia se 
ubica en el año 2010 como el primer productor de América Latina y el quinto del 
mundo con un 1.6% de la producción mundial (Superintendencia de Industria y 
Comercio, 2010: 3).

El cultivo de palma de aceite se promueve a partir del gobierno del presidente 
Andrés Pastrana (1998 – 2002) como uno de los ejes de desarrollo del país. Los 
derivados del fruto se destinan a la demanda nacional de grasas y aceites, así como 
a las exportaciones. Con los gobiernos de Álvaro Uribe (2002 – 2010) se define una 
nueva política y estrategia de desarrollo, en este caso la producción de biocombusti-
bles (Konrad Adenauer Stiftung, 2008: 2), teniendo en cuenta que los rendimientos 
más altos de conversión en el país se dan con esta palma (Acevedo, 2012:100). En 
el gobierno actual de Juan Manuel Santos, el sector hace parte del plan “Ola Agro”.

De acuerdo con el Ministerio de Medio Ambiente Vivienda y Desarrollo Terri-
torial y Fedepalma (2011:6), del cultivo de palma existen unas 365.000 hectáreas 
distribuidas en 16 departamentos y 106 municipios, los cuales conforman cuatro 
zonas palmeras: zona Norte (Norte del Cesar, Atlántico, Guajira, Norte de Bolívar, 
Córdoba, Urabá Antioqueño y Sucre), Zona Central (Santander, Norte de Santan-
der, Sur del César, Sur de Bolívar), Zona Oriental (Meta, Cundinamarca, Casanare, 
Caquetá), Zona Occidental (Nariño, Cauca).

Lideran la cadena del sector las organizaciones: Fedepalma, Cenipalma, Acepal-
ma, Fondo de Fomento Palmero y Fondo de Estabilización de Precios (Mosquera et 
al, 2009: 13, 41, 57).
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EL CONCEPTO DE SOSTENIBILIDAD

El informe Brundtland (1987:59), denominado “Nuestro futuro común”, indica 
que “el desarrollo sustentable (duradero) es el desarrollo que satisface las necesi-
dades de la generación presente sin comprometer la capacidad de las generaciones 
futuras para satisfacer sus propias necesidades”. Tal como expresa Rojas (2003: 10, 
231), el desarrollo sustentable o sostenible, contiene tres elementos sustanciales 
para el desarrollo: lo social, lo ambiental y lo económico. Lo social hace referencia 
a la equidad y un mejor entendimiento de “la interdependencia de las comunidades 
humanas”. Lo ambiental, se relaciona con el uso del “capital ecológico preservando 
la productividad del entorno a largo plazo”. Lo económico, se dirige al crecimiento 
económico sostenido, que genere el incremento del ingreso y no aplique políticas 
de corto plazo que conduzcan a un empobrecimiento en el largo plazo.

Para la CEPAL (199:24-25), citado por Nieves (1998:10), la sustentabilidad del 
desarrollo requiere un equilibrio dinámico entre todas las formas de capital o acer-
vos que participan en el esfuerzo del desarrollo económico y social de los países, 
de tal modo que la tasa de uso resultante de cada forma de capital no exceda su 
propia tasa de reproducción [...] Entre las formas de capital más importantes cabe 
destacar el capital humano (en que las personas también representan el sujeto del 
desarrollo), el capital natural, el acervo institucional (los sistemas de decisiones), 
el acervo cultural, el capital físico (infraestructura, maquinarias y equipos) y el 
financiero”.

LA PALMICULTURA COLOMBIANA Y SU SOSTENIBILIDAD

La palmicultura, considerada en los últimos gobiernos nacionales como una 
“locomotora del desarrollo” para el país, es una actividad que ha avanzado con 
buena dinámica en las dos últimas décadas, pero con algunas visiones encontradas 
acerca de su sostenibilidad. De acuerdo con el Ministerio de Ambiente, Vivienda y 
Desarrollo Territorial (hoy Ministerio de Medio Ambiente y Desarrollo Sostenible) 
y Fedepalma (2011: 5), el sector viene realizando desde 1997 ingentes esfuerzos 
con diversas instituciones públicas para adelantar acciones que permitan al sector 
una producción limpia, reducir niveles de contaminación, reducir riesgos para el 
medio ambiente y la población, así como proteger el capital natural del planeta. 
Asimismo, desde el año 2008, Fedepalma está realizando acciones para ser miembro 
del proyecto RSPO, Mesa Redonda de Aceite de Palma Sostenible (por sus siglas 
en inglés), creado en Suiza en el año 2004 debido a los problemas ambientales y 
sociales generados en países como Malasia e Indonesia. La RSPO posee criterios 
y principios que deben acatarse para certificar los productos que llegan al consu-
midor (Ocampo, 2009: 178).

Con base en esto: ¿cómo se ha desarrollado el cultivo de palma de aceite en los 
últimos trece (13) años desde el marco de la sostenibilidad?

SOSTENIBILIDAD ECONÓMICA

Las grandes inversiones en los cultivos de palma tienen que estar soportadas 
en diversas variables como la capacidad económica para establecer la plantación y 
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esperar tres (3) o cuatro (4) años para obtener su fruto; la posibilidad de sobrevivir 
a las fluctuaciones del mercado; la facilidad para obtener préstamos bancarios; la 
posibilidad de integrar las plantaciones con la industria extractora y refinadora…; 
el poder político para influenciar las decisiones gubernamentales; y la posibilidad 
de invertir en infraestructura para la distribución (Mingorance et al, 2004: 24, 25). 
El cultivo requiere de un alto nivel de inversión para su establecimiento, debido a 
la preparación y mantenimiento del terreno en los primeros años improductivos, y 
al montaje de la infraestructura necesaria, desde la explotación hasta la extracción 
del aceite (Martínez et al, 2005: 20).

Empero, es un cultivo altamente productivo por hectárea/año. En el mercado 
mundial su precio es bajo y estable comparado con otros aceites vegetales, ha-
ciéndolo altamente competitivo en este mercado y viable económicamente para el 
biodiesel (Avellaneda, 2010: 6).

Entre los años 1996 y 2006 la participación promedio de valor agregado de la 
producción de aceite de palma en el PIB colombiano es de 1.6% con un crecimiento 
anual de 3.5%. En las exportaciones, los principales beneficios económicos se dan 
entre los comercializadores, transformadores y grandes productores, dejando por 
fuera a los pequeños cultivadores (Pérez, 2010: 5). Las perspectivas al 2020 pre-
tenden multiplicar la producción a 3.5 millones, e incrementar la productividad 
a 5.5 toneladas, con una tasa de crecimiento del 8% anual y un crecimiento de 
exportaciones de un 78% (Sánchez, 2009: 3).

Los mayores ingresos se dan a partir del año seis (6) y para optimizar los cos-
tos fijos y ser competitivo, según Fedepalma, se requieren 5.000 has. en promedio 
(citado por Ocampo, 2009: 176,177). Para el año 2005 el costo de producción es 
de 330 US$/t, en tanto que el de Indonesia apenas supera los 200 US$/t y el de 
Malasia es de 280 US$/t. En el año 2007, el costo de producción aumenta a 340 
US$/, a diferencia de Indonesia y Malasia que se reduce a 154 US$/t y 216 US$/t, 
respectivamente (Infante; Tobón, 2010: 46).

En cuanto al rendimiento del aceite de palma, este presenta una reducción de 
8.3% en el año 2012, al pasar de 3.54 a 3.25 ton/ha. La productividad en Malasia 
es 18% superior, por lo cual se deben hacer esfuerzos para cerrar esta brecha de 
productividad. En el año 2012 se presenta una caída abrupta de los precios producto 
de la caída de los precios internacionales, la desgravación de los aceites vegetales 
importados (Acuerdo de Libre Comercio) y la revaluación del peso colombiano 
frente al dólar (Fedepalma, 2012: 38,42). Es de anotar que en fechas recientes, 
desde el 2007 se reducen los rendimientos por hectárea debido a enfermedades y 
plagas (Silva; Martínez, 2009: 98).

Ahora bien, la producción de aceite de palma en Colombia no es competitiva si 
se compara con los países líderes que presentan costos de producción más bajos; 
pero los mayores costos de producción se trasladan al consumidor final “reduciendo 
su bienestar” (Cortés et al, 2012: 95). Según Finagro (2012), aunque el rendimiento 
promedio de Colombia en el año 2009 es de 3.4 ton/ha, el cual es inferior a Malasia 
e Indonesia, es superior al promedio mundial de 2.99 ton/ha (citado por García; 
Calderón, 2012: 75)
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Para Indupalma S.A., organización perteneciente a Fedepalma, el ejercicio 
económico desde al año 2006 es positivo, siendo sus mayores impactos la contra-
tación laboral, el apoyo a proveedores, y a las Unidades Autónomas Empresariales, 
incluidas en las Cooperativas Asociativas de Trabajo (Indupalma, 2011: 38,39).

Según Fedepalma, la evaluación a 23 alianzas que conforman al modelo de 
Alianzas Productivas Estratégicas (relaciones formales entre productores del sector), 
muestra que hay una mayor facilidad para la financiación, asistencia técnica y mayor 
formalización de relaciones con el Estado. Factores por mejorar: el estado sanitario 
de los cultivos, el orden público, créditos bancarios entregados inoportunamente 
y los cambios repentinos de los precios internacionales. Según la entidad, tanto 
la empresa como los productores ganan. (Castiblanco; Hortúa, 2012: 17). Vidal y 
Villaroel (2011: 148-157), en estudio realizado en María La Baja (Bolívar), conside-
ran que el sistema de alianza estratégica entre pequeños productores de palma de 
aceite y los grandes productores y/o extractores genera beneficios a ambas partes 
y permite el sostenimiento económico de todos los involucrados.

El cultivo de palma aceitera es exitoso en el país en la última década debido a 
una proyección estratégica internacional, que tiene como base un “sistema orga-
nizacional especializado”, unido a políticas del Estado que le han sido favorables 
(López, 2000: 131). En este sentido, el cultivo ha recibido grandes recursos por 
parte del Ministerio de Agricultura, que expresa que el 49% de la propiedad es 
de los mismos agricultores. En la región de los Montes de María, los campesinos 
señalan que las tierras, en su gran mayoría, pertenecen a una sola familia (Preti et 
al, 2010: 8).

La sostenibilidad económica del cultivo de palma de aceite tiene visiones en-
contradas en lo que respecta al pequeño y mediano productor, aunque la mayoría 
de autores considera que los pequeños productores no disfrutan de los beneficios 
económicos. En el sector, los grandes empresarios inducen a los campesinos a 
asociarse en proyectos de monocultivo gracias al endeudamiento. En realidad, 
los primeros sólo desean obtener materia prima sin ninguna vinculación laboral 
(Carrere, 2001:53). La apuesta exportadora del gobierno, en la que se encuentra la 
palma de aceite, implica convertir a los campesinos en empresarios prósperos, pero 
esto se evapora porque los pequeños campesinos serán desplazados a los cinturones 
de miseria de las ciudades, y algunos pocos solo serán mano asalariada de nuevas 
empresas exportadoras con pésimos sistemas de contratación (Tobasura, 2009: 31). 
Un punto de vista diferente es el que considera que la actividad palmera aumenta 
el empleo y le da estabilidad económica a los palmeros. En regiones como Tumaco, 
es percibida, entre otros aspectos, como una fuente de ingresos para la mano de 
obra no calificada (Perfetti et al, 2003:112). En la experiencia de Sabana de Torres 
(Santander), se considera que el modelo asociativo es válido para los pequeños 
productores, aunque, para ello, es necesario el acompañamiento de Ongs, al igual 
que la capacitación en aspectos asociativos (Baldovino, 2011:94).

SOSTENIBILIDAD SOCIAL

Las empresas palmeras en el país han sido objeto de debate en lo relacionado 
con el impacto social de su actividad. Así por ejemplo, en el Urabá chocoano y 
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antioqueño las empresas palmicultoras han adquirido más de 15.000 has de tierra, 
siendo investigados algunos empresarios por desplazamiento y cercanía a grupos 
irregulares (Rivas et al, 2011: 22). Respecto a estos grupos, en el Pacífico se presen-
tan dos periodos relacionados: antes de 1991, la guerrilla realizaba acciones sobre 
los negocios locales y posteriormente, los paramilitares empezaron a consolidar su 
expansión territorial con los cultivos de palma (García, 2011: 276).

En el Magdalena Medio también se ha presentado una expansión del cultivo 
de palma aceitera que ha concordado con la expansión de los grupos irregulares. 
A pesar del discurso de Fedepalma, manifestando que gracias a Indupalma S.A. 
se ha logrado estabilidad económica y procesos de paz, la realidad es diferente. 
De acuerdo con Hurtado y Hernández (2010: 141), la mejoría en seguridad que ha 
tenido la región en los últimos años no debe verse como ausencia de conflicto, 
sino como la supremacía de un grupo sobre otro. En el Municipio de San Alberto 
y San Martín (Cesar), el desplazamiento forzado da muestra del conflicto presente 
en la zona que involucra también a ciertos políticos.

Entre 1995 a 2005 son desplazados 20.150 hogares de 30 municipios del 
Magdalena Medio (Fian Internacional, 2009: 21). También es conocido el caso de 
conflictos de tierras en el Sur de Bolívar en el que fueron desalojadas 123 familias 
del territorio en que estaban asentadas (Hurtado; Pereira, 2011: 93). En el año 2004, 
17.000 has de tierras (Carimagua, predio en el Departamento del Meta) habían sido 
destinadas a desplazados (campesinos expulsados de sus tierras), pero estas fueron 
otorgadas a grandes empresarios de la palma aduciendo que las tierras eran ácidas 
y los desplazados no tenían experiencia para ese manejo, lo cual es una forma de 
confundir a la opinión pública (Castrillón, 2008: 259.)

Grandes afectados por el monocultivo de palma aceitera son los campesinos 
sin tierra ubicados en áreas de propietarios a través de la aparcería, así como en 
las sabanas y playones comunales (baldíos) en donde radican sus cultivos. Perder 
estas posibilidades los ha dejado sin medios para ganarse la vida, colocándolos 
en riesgo alimentario, como acontece en el municipio de Simití al Sur de Bolívar 
(Álvarez, 2009: 90).

En cuanto al empleo y las relaciones laborales, la palmicultura no es una gran 
generadora de empleo, puesto que por cada 100 has se emplean sólo 27 trabajado-
res. Es común el sistema de flexibilización laboral en forma de subcontratación, 
lo cual ha permitido la competitividad del sector para el empresario. Así, con la 
creación de las Cooperativas Asociativas de Trabajo se han disminuido los costos, 
aumentado la rentabilidad para el gran empresario, y se ha limitado o impedido la 
creación de sindicatos, tanto en el Magdalena Medio como en el Meta. Las condicio-
nes de trabajo tampoco son las más adecuadas (Ramírez, 2012: 45). En Santander, 
en algunas organizaciones palmeras, los sindicatos se debilitan mediante planes 
de retiro voluntario con indemnizaciones más altas (Carrere, 2006: 41)

En cuanto a la estabilidad laboral y la seguridad social, en Cumaral, Meta, existe 
una estabilidad laboral, aunque los sueldos no son más representativos que otras 
actividades agrícolas, existiendo diferencias en las condiciones laborales entre las 
distintas empresas localizadas en la zona. Los trabajadores se encuentran afiliados 
al sistema de seguridad social del país, pero el acceso al sistema depende del cargo 
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que tenga el trabajador; y las empresas no tienen programas de salud que se extienda 
a las familias de sus trabajadores (La Rotta, 2010: 93-94-95,111).

En la zona bananera del Magdalena, la transición de la explotación de banano a 
la de palma hizo disminuir la mano de obra y la seguridad alimentaria, producien-
do desplazamiento, peor aún en medio de un conflicto, y al igual que el Pacifico 
con adquisición de tierras en forma legal e ilegal (Goebertus, 2008: 153,156,162).

Los que consideran que existe sostenibilidad social, en el sector, exponen como 
un negocio inclusivo a Indupalma S.A., puesto que los campesinos que antes eran 
jornaleros ahora son propietarios, gracias a que la empresa logró que estas personas 
obtuvieran financiación por doce (12) años con cuatro (4) años de gracia, para la 
compra de la tierra y el establecimiento del cultivo. Hay treinta (30) cooperativas 
de trabajo con 1.300 familias, de las cuales 500 son dueñas de sus tierras (Londo-
ño; Pineda, 2008: 25). Gracias al modelo de Indupalma S.A., los campesinos son 
gerentes de cooperativas, han mejorado su productividad y se sienten orgullosos en 
el Caribe colombiano de vivir esta experiencia. Este cultivo permitirá el desarrollo 
económico y social del Caribe (Aguilera, 2002: 3, 35, 42).

De acuerdo con un estudio de Olivera et al (2011: 88), las condiciones de empleo 
de los trabajadores palmicultores son mucho mejores que las de los no palmeros; 
hay un gran cumplimiento de la normatividad laboral, presentan mejores ingresos 
y tienen más posibilidades de acceder a seguridad en salud y pensiones que los 
no palmeros.

Respecto al proceso seguido en Colombia para ser miembro de la RSPO, parece 
más bien un proceso para limpiar la imagen negativa del sector palmicultor. Oxfam 
Novib se pregunta si el proceso es factible en el país por las siguientes razones: 
baja participación en el proceso; Fedepalma tiene mucho poder en el gobierno, 
agudizado por la puerta giratoria (miembros del sector privado ocupan cargos 
públicos y luego vuelven al sector privado); la élite del país está ligada a la tierra; 
y, el sector palmicultor observa quienes tienen ideología de izquierda, como ra-
dicales y terroristas; al contrario, al sector se le ve como violador de los derechos 
humanos. De todos modos, el proceso puede conducir a algún cambio (Seebolt; 
Salinas, 2010: 13, 33, 35, 36).

SOSTENIBILIDAD AMBIENTAL

Colombia, es la primera potencia mundial en biodiversidad relativa, pero tam-
bién es la campeona en depredación ambiental, debido a ciertos factores entre los 
cuales se encuentran algunas actividades agrícolas (Carvajal; De Francesco, 2012: 
469). Desafortunadamente, los aspectos ambientales no tienden a ser la prioridad en 
las políticas gubernamentales que impulsan la utilización de los biocombustibles. 
Los cultivos que se utilizan para este fin generan la mayor parte de los impactos 
ambientales negativos debido a la utilización intensiva de agroquímicos, degrada-
ción de suelos y sobrexplotación de recursos hídricos (Coviello et al, 2008: 103), 
lo que parece validar el título señalado acerca de Colombia.

En el Departamento del Cesar, para el año 2003 existían 29.536 has de cultivo 
ubicadas en su mayoría en el sur del departamento. Esto ha generado gran contro-
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versia entre los campesinos quienes han manifestado que la planta afecta la tierra 
debido a la gran cantidad de nutrientes que absorbe y por la forma como cambia 
al suelo al dejarlo sin posibilidades para otros cultivos en el futuro. También existe 
controversia por la utilización de bosques protegidos, y el uso y disposición indis-
criminada de agroquímicos es una amenaza para el área de acuíferos (Preti et al, 
2010b: 23-24). En la región del Magdalena Medio, este cultivo ha venido ocupan-
do espacios de zonas boscosas y ciénagas de ríos, haciendo desaparecer algunos 
cuerpos de agua como caños (Soler; León, 2009: 20,22-23).

En este departamento, la palmicultura no respeta las zonas de retiro a las co-
rrientes hídricas y nacimientos donde se localizan, lo cual puede generar impactos 
negativos en la oferta de agua de esta zona, que en su mayoría son zonas secas, 
con cultivos que deben recibir agua de sistemas de irrigación (López, 2010:65-66).

En la Orinoquía no existe armonía entre lo expresado por Fedepalma y sus 
asociados, puesto que la generalización del drenaje del suelo puede constituirse en 
una amenaza para la estabilidad de los ecosistemas regionales, en especial porque 
hay ausencia de ordenamiento territorial efectivo (Rodríguez et al, 2009: 37-38).

Un caso de mucho cuidado se presenta en el Departamento del Chocó, debido 
a la invasión de territorios en zonas de titulación declaradas reserva forestal, pero 
las instituciones ambientales no han ejercido ninguna labor al respecto; además, 
los cultivos están amparados por el Plan Colombia. Según el gobierno, los culti-
vos no afectan los bosques vírgenes del país, pero esta afectación se ha dado en el 
denominado Chocó Biográfico (Seebolt; Salinas, 2010:22,31).

En el Bajo Atrato, se observa la reducción de la disponibilidad del recurso hí-
drico para las comunidades de la localidad, hay una reducción en el nivel freático 
de los suelos intervenidos, así como una afectación de la “red de drenaje natural 
en dichos suelos” (Cuesta, 2009:41).

Respecto a la utilización de las fincas cultivadas con palma, los empresarios del 
sector afirman que el 82.5% eran utilizadas antes para la ganadería y agricultura 
y un 17.5% eran ecosistemas naturales. A pesar de esta afirmación se presentan 
controversias por las plantaciones en el Municipio de Tumaco, Nariño. El subsector 
ha dado pasos importantes en lo ambiental, pero no todas las fincas cumplen con 
este compromiso (Rodríguez; Van Hoff, 2003: 3).

Colombia es un país de una gran biodiversidad, la cual corre un gran riesgo dado 
la presión sobre su “capital natural” ejercido por este tipo de cultivos. Es de anotar, 
que en Malasia e Indonesia desparecieron más de cinco millones de hectáreas de 
bosque tropical, debido al cultivo de palma de aceite (Konrad Adenauer Stiftung, 
2008: 2), con la consecuente desaparición o disminución de especies animales.

Defensores del cultivo sostienen que el cultivo de palma no es un cultivo tan 
depredador como la ganadería. En el caso del llano colombiano, las áreas que antes 
se usaban para la ganadería, ahora son utilizadas para el cultivo de palma acei-
tera, lo cual es una consecuencia ambiental positiva. En términos de captura de 
CO2, es menos dañina la tala de árboles para palma que para la ganadería (Ochoa; 
Chávez, 2011: 80). De acuerdo con Fedepalma, existe un gran interés en el gremio 
para preservar la biodiversidad del país (Fedepalma, 2012: 10) y de acuerdo con 
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los discursos de Álvaro Uribe, en relación con los cultivos de palma de aceite y 
biocombustibles, estos no afectan a la selva ni los bosques de la Amazonía colom-
biana (Wilches, 2011: 71).

CONCLUSIONES

La revisión bibliográfica muestra que la palmicultura es sostenible económica-
mente para el gran empresario, dada la productividad y rentabilidad del cultivo, 
aunque no es cercano a lo visto en los países líderes. Ahora bien, el sector ha pre-
sentado períodos complicados por factores nacionales e internacionales. Respecto 
a los pequeños productores las publicaciones del gremio defienden el modelo de 
“alianzas” y sostiene la sostenibilidad del pequeño y mediano productor. Para otros 
autores, estos últimos no tienen sostenibilidad económica, más bien hacen parte 
de una estructura para la disminución de costos de la gran empresa.

La palmicultura no es sostenible social ni ambientalmente, puesto que en mu-
chas partes del territorio ha estado ligada a las violaciones de los Derechos Humanos. 
Asimismo, los grandes monocultivos de palma de aceite para los biocombustibles 
son una amenaza para la seguridad alimentaria y lesionan la biodiversidad. Por lo 
general, son los gremios y las entidades gubernamentales quienes afirman tener 
esta sostenibilidad con reservas sobre ciertas zonas en el aspecto ambiental.
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